
edro necesitaba una calculadora para hacer
parte de su tarea de matemáticas, pero no

tenía una. José le prestó su calculadora hasta el día
siguiente. Cuando Pedro llegó a su casa de regreso
de la escuela, abrió su mochila. Sacó su libro de
matemáticas y buscó la calculadora de José. ¡Pero
no estaba! Llamó a sus amigos, pero nadie sabía
dónde estaba. ¡Qué gran problema! ¿Qué le iba a
decir a José?

Un joven, en nuestra historia bíblica de hoy,
perdió algo que le habían prestado. Y estaba
también muy preocupado

n día, algunos
jóvenes que

estudiaban en una
escuela de profetas,
escucharon buenas
noticias. El profeta
Eliseo venía a visitarlos.
Eso los puso muy felices.
Podrían contarle todo a
Eliseo y él los escucharía.
Los jóvenes sabían que el
edificio donde estaban era
muy pequeño. Hablaron al
respecto con Eliseo y él
estuvo de acuerdo en que
debían construir un edificio
más grande. Así que
apartaron un día especial
en el que irían a la orilla
del río Jordán. Allí
cortarían troncos para su
nueva escuela. Eliseo estuvo
de acuerdo en acompañarlos.

Uno de los jóvenes pidió prestada un
hacha. Él también quería ayudar a construir el
nuevo edificio de la escuela. Alegremente se
unió al grupo que trabajaba junto al río ese
día. Algunos derribaban árboles, otros cortaban
tablas de los árboles derribados. El profeta
Eliseo trabajaba con ellos. Mientras trabajaba,
les hablaba del amor y cuidado de Dios.
De pronto todo cambió con un hachazo. El

joven que tenía el hacha prestada, la levantó
con fuerza y esta salió volando por el aire.
Luego cayó en el río salpicando todo a su
alrededor.

–¡Oh, maestro! –exclamó el joven
estudiante–. Esa hacha era prestada y
no tengo dinero para reponerla.

Sus amigos vinieron
corriendo. Todos

miraban hacia
el agua
oscura

2 Reyes 6:1-7; Profetas y reyes, pp. 194, 195.

PP

¡Pudo flotar!¡Pudo flotar!
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Mensaje:
Dios se interesa en todos mis
problemas.
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del río. Eliseo vino también, pero él tampoco
podía ver el hacha perdida.
–¿En qué parte cayó? –preguntó Eliseo.
Todo lo que el joven podía hacer era

señalar el sitio donde cayó. Eliseo se volvió y
buscó algo entre los árboles. Al encontrar una
rama que le servía, le cortó un pedazo.
Entonces se apresuró a llegar a la orilla del río.
Lanzó el palo dentro del agua allí donde el
joven había señalado.
La vara también salpicó al caer en el agua.

Luego, muy lentamente, el palo y el hacha
subieron a la
superficie. Flotaban
juntos en el agua,
uno al lado del otro.
Los estudiantes

estaban muy
asombrados. Pero el
más asombrado era el
joven que había
perdido el hacha.
Unos momentos antes
pensaba que su vida
se había arruinado.
Dios, a través de

Eliseo, había cambiado
un accidente en un
milagro. Había
transformado un día
común de trabajo en un
día que se iba a
recordar por siempre.
Esa tarde regresó

a la escuela ese
grupo de jóvenes
muy cansados, pero

Versículo para
memorizar

"Pidan, y se les dará;
busquen, y

encontrarán; llamen,
y se les abrirá"
(Mateo 7:7).

entusiasmados. Iban hablando con Eliseo de lo
que había pasado. Estaban más seguros que
nunca de que Dios los amaba y se interesaba
en sus problemas. Sabían que no había ningún
problema que fuera muy grande o muy
pequeño para Dios.
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Sal a caminar con tu familia cerca de un
arroyo o laguna. Lanza dentro del agua diferentes
piedras, ramas, hojas, semillas, etc. (No arrojes
dentro del agua basura ni papeles). ¿Cuáles de
estas cosas flotan? ¿Cuáles se hunden?

Lee la lección bíblica juntamente con tu
familia. Luego busquen y lean juntos Mateo 7:7.

Antes de la oración, canten un
canto favorito acerca del cuidado de Dios.
Agradece a Dios por ello.

Lee con tu familia 2 Reyes 6:1 al 4.
¿Qué es un milagro? Pide a un miembro de tu
familia que te ayude a encontrar esta palabra
en un diccionario.

Recorta varias siluetas de hacha.
Anota en cada una de ellas una palabra de
tu versículo para memorizar. Revuélvelas
y luego vuélvelas a colocar en orden.

Lee 2 Reyes 6:5 al 7 en el culto familiar.
Anota las palabras "Cosas que flotan", en

la parte de arriba de una hoja de papel. Dibuja
cosas que flotan. En la parte de atrás de la hoja,
anota las palabras "Cosas que no pueden flotar".
Dibuja cosas que no pueden flotar. Dibuja un
hacha en la parte correcta de la hoja.

Coloca en orden las siluetas con las
palabras del versículo para memorizar. Canten
"Tan bueno es Dios" (Himnario adventista, no 54)
antes de la oración. Agradécele por su amor.

Busca los textos siguientes para
descubrir otras herramientas usadas en los
tiempos bíblicos: Éxodo 21:6 _______; Joel
3:13 _______; Isaías 44:13 _______;
Jeremías 10:4 ________.

¿Cuáles de estas
herramientas se usan hoy? ¿Cómo se usan?
¿Qué es probable que hayan usado Eliseo y
esos jóvenes?

Acomoda en orden las siluetas
con las palabras del versículo para
memorizar. Di lo que significa para ti.
¿Ha resuelto Dios cualquier problema
para ti hoy? Agradécele por hacerlo.

Usa tu "atrapador" de problemas que hiciste
en la Escuela Sabática. Describe un problema. Al
atrapar la pelota de papel de aluminio, dale gracias a
Dios por hacerse cargo del problema. (Si no hiciste un
atrapador de problemas, haz una lista de tus
problemas y dásela a Dios en oración.) Agradécele
por hacerlo.

En una caja honda, crea una escena de la
historia de esta semana, usando arena, ramitas y
recortes.

Repite sin ayuda el versículo para
memorizar. Antes de la oración, canten un canto
acerca del amor de Dios.

DABÁ OS OGNIMOD

SENUL

ETRA SM
CRÉI SELOM

Samuel
fundó las escuelas de los

profetas, en las que los jóvenes
aprendían a ser como los
pastores de la actualidad.

A ZH

A ZH

A ZH

A ZH

A ZH

A ZH

A ZH

A ZH

A ZH

L E E

L E E

L E E

C A TAN

IP E N S A
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Lee junto con tu familia Mateo 11:28.
Si tienes un problema, ¿cómo te hace sentir
este versículo?

Encuentra el versículo para
memorizar en tantas versiones de la Biblia
como puedas. Anota la versión que te gusta
más. Luego di tu versículo para memorizar
como lo has aprendido esta semana.

Canten "Demos gracias al
Señor" (Alabanzas infantiles, no 6).

EVEU SJ

Representa con tu familia la historia
bíblica de esta semana. Pide a los miembros de
tu familia que cuenten acerca de ocasiones en
que Dios los ayudó a resolver sus problemas.
Lean y comenten juntos Hebreos 13:5 y 6.

Explica lo que significa
para ti el versículo para memorizar mientras
colocas en orden las palabras.

Canten cantos de alabanza
a Dios por su gran bondad. Luego
agradécele por eso.

NREI SEV

ACERTIJOACERTIJO Instrucciones: Escribe los nombres de los dibujos
(cosas o personas), y descubre lo que
los jóvenes alumnos aprendieron de
este milagro.

Dios se __ __ __ __ __ de nuestros problemas.

A ZH

A ZHL E E

C A TAN
C A TAN

OMC P RTA E


